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DOMINGO DE RAMOS 
CICLO A (29 de marzo de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie):  
  (Esta primera parte se puede hacer a la entrada de la Iglesia y luego se entra en procesión) 

Moderador/a:  En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
Todos: Amén.  

Moderador/a:  La celebración de los últimos acontecimientos de la vida de 

Jesús, narrados por los evangelios, dio origen a la Semana Santa en las 

comunidades cristianas de los primeros siglos. Según la tradición litúrgica, 

Jesús entró en Jerusalén el Domingo de Ramos, cenó con sus discípulos por 

última vez el Jueves Santo; fue apresado, juzgado y condenado en la noche del 

jueves al viernes; crucificado el Viernes Santo, descansó en el sepulcro el 

Sábado y resucitó al tercer día, en la madrugada del Domingo. Nosotros 

formamos parte de esta Historia de la Salvación y nos disponemos a vivir 

actualmente aquellos misterios de Cristo: esto es celebrar la Semana Santa que 

hoy comenzamos. 

En este domingo celebramos las dos caras del misterio pascual: la vida, 

o el triunfo de Jesús, mediante la Procesión de Ramos en honor a Cristo; y la 

muerte, o el aparente fracaso a través de la lectura de la Pasión. 
 

Moderador/a:  Hermanos: 

Ya desde el principio de la Cuaresma nos venimos preparando con obras 

de penitencia y caridad. Hoy nos disponemos a inaugurar, en comunión con 

toda la Iglesia, la celebración anual del Misterio Pascual de la Pasión y 

Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, quien, para llevarlo a cabo, hizo la 

solemne entrada en la ciudad santa de Jerusalén. 

Por este motivo, recordando con fe y devoción esta entrada salvadora, 

acompañemos al Señor. Le pedimos que bendiga estos ramos que llevamos en 

nuestras manos y que, participando por la gracia en la pasión de Cristo, 

merezcamos un día tener parte en su resurrección y vida. 

Escuchemos el relato evangélico de la Entrada en Jerusalén. 
 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo (Mt 21,1-9) 

Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, en el 

monte de los Olivos, envió a dos discípulos diciéndoles: «Id a la aldea 

de enfrente, encontraréis enseguida una borrica atada con su pollino, 

los desatáis y me los traéis. Si alguien os dice algo, contestadle que el 

Señor los necesita y los devolverá pronto». Esto ocurrió para que se 

cumpliese lo dicho por medio del profeta:  

 «Decid a la hija de Sión: “Mira a tu rey, que viene a ti, humilde, 

montado en una borrica, en un pollino, hijo de acémila”».  
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Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: 

trajeron la borrica y el pollino, echaron encima sus mantos, y Jesús se 

montó. La multitud alfombró el camino con sus mantos; algunos 

cortaban ramas de árboles y alfombraban la calzada.  

Y la gente que iba delante y detrás gritaba: «¡Hosanna al Hijo de 

David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las 

alturas!».    Palabra del Señor 
 

(Ahora se entra en procesión al templo y se canta: Qué alegría, Hosanna al Hijo de David, 

Los niños hebreos) 

 
Moderador/a: Oremos (Pausa) 

Dios todopoderoso y eterno, que hiciste que nuestro Salvador se 

encarnase y soportara la cruz para que imitemos su ejemplo de humildad. 

Concédenos, propicio, aprender las enseñanzas de la pasión y participar de la 

resurrección gloriosa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
Todos: Amén.  

 
2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A, 

DOMINGO DE RAMOS. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el 

Evangelio, que hoy es el relato de la PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, lo 

proclaman de forma dialogada tres lectores. Están TODOS DE PIE, pudiendo sentarse quienes 

se cansen. Después de la 2ª Lectura NO se puede cantar “aleluya”. 
 

 

Hoy no hay HOMILÍA. Se hace un momento de SILENCIO y luego:  
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Al celebrar el inmenso amor de Cristo que no dudo en entregar 

su vida por nosotros, invoquemos confiadamente a Dios Padre misericordioso, 

pidiendo por la salvación de todos los hombres. 
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1.- Por la Santa Iglesia, a la que Cristo amó hasta el extremo: para que sea santa 

e inmaculada. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por la paz del mundo: para que la sangre derramada por Cristo extinga los 

odios, las guerras y los sufrimientos de la humanidad. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los pobres, los que sufren y todas las víctimas de nuestra historia, cuya 

condición quiso compartir el Hijo de Dios. Roguemos al Señor. 
 

4.- Para que los ramos que llevamos nos recuerden la Vitoria de Cristo y sean 

un símbolo de paz y de bendición. Roguemos al Señor. 
 

5.- Para que celebremos con sentido cristiano estos días de Semana Santa, y, 

unidos a Jesús en su pasión y muerte, lleguemos a la gloria de la resurrección. 
Roguemos al Señor. 
 

Atiende, Señor, a las súplicas de tu pueblo, para que cuanto no se atreve 

a esperar por sus propios méritos, lo alcance por la pasión de tu Hijo. Que 

vive y reina por los siglos de los siglos. 

Todos: Amén  

 
3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos 

ha enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
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4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Proclamemos la bondad de Dios y pregonemos su misericordia 

entrañable de Padre diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Dios Padre, porque eres misericordioso y nos has amado 

apasionadamente en Jesucristo. 
 

- Te bendecimos, porque, se despojó de su rango, y por amor a nosotros, se 

hizo obediente hasta la muerte de cruz. 
 

- Te bendecimos, porque Tú lo resucitaste con la fuerza del Espíritu, y le has 

constituido Señor de todo y de todos, para que podamos vivir con él para 

siempre. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo de Ramos.  

Dirige tu mirada sobre esta familia tuya por la que nuestro Señor 

Jesucristo no dudó en entregarse a los verdugos y padecer el tormento de la 

cruz. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Todos:  Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 

Moderador/a: Para contagiar este gozo y alegría: podéis ir en paz. 

Todos: Demos gracias a Dios. 
 


